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E L [IUB1CÓTN 

liemos Iransterminado los límites que dejó 
señalados la prensa de Gruadix: subvencio­
nados Ó nó los periódicos que se han publica­
do en esta ciudad, jamás i legaron al término 
que hasta hoy ha llegado VA. A C Í T I ' A N O . Nues­
tra fé es tan grande, que las latentes cons­
piraciones que en el misterio de tas sombras 
han querido desarrollarse et) su contra, las 
hemos mirado como obstáculos de papel pre­
sentados delante de los caballos que evolu­
cionan en un circo ecuestre; y profetizamos, 

leí valladar de la miseria y la i--<pie apesar D E I — 
norancia, de la incuria y la pereza, del poco 
afecto y amor, que por desgracia de este 
pais, se tiene a la prensa en general, no por 
su mayoría, pero sí por banderías que no 
pasan de ser anónimas; nuestro periódico sin 
variar de conduela, sin hacer'ostentación de 
noticias espeluznantes, callando lo que todos 
saben privadamente sin necesidad do arrojar­
lo á los aires de la publicidad, retirando 
nuestra vista con horror i¡ el estómago con 
asco, al analizar los móviles que cada cual 
se lleva para injuriar a determinadas persona­
lidades, que si hacen ó no hacen, (pie si co­
men ó no comen, comen y hacen aquello que 

• les enseñaron sus antecesores, y que volve­
rían á hacer y comer los mismos manjares y 
los mismos actos volviendo á ser sucesores; 
que la pena de unos y otros consiste en no 
poder atravesar una clavija al eje de la. rueda 
de la fortuna para (pie ésta so mantuviera 
instable cuando los otros ó los unos asenta­
ran sus pies en el cénit de su circulo, nues­
tro periódico, repetimos, libre como el cón­
dor que se remonta sobre los altos picos de 
los Andes, como la gaviota á quien alegran 
más que entristecen los broncos bramidos de 
las espumantes olas, como el león que des­
precia el sirnoum de! Sahara, se cernerá sobre 
todas esas miserias, y despreciando y alla­
nando cuantas murallas materiales y morales 
se alcen en su camino, continuará la ruta 
emprendida, alumbrándose siempre con la 
antorcha esplendente de la fé en el progre­
SO, que ha de ser tarde ó temprano la felici­
dad y el bienestar de nuestra militante h u ­
manidad, para lo cual apareció sobre ia tie­
rra el genio de Guttemberg. 

Digamos con uno de los campeones más 
fervientes y más amantes del progreso uni­
versal: 

La prensa es la voz de la humanidad; 

habla al espacio como la Sibila. Dice, y la 
palabra dispersada al momento, hiere en un 
momento todas las inteligencias. Sucede al 
destino, hereda al oráculo, ó mejor dicho, es 
el destino y el oráculo de la razón. (Jada dia 
enseña algo. El aire está lleno de palabras. 
Cada hombre, toma y dá á cada hombre lo 
que tiene de mejor, y completa por medio de 
este cambio el déficit del pensamiento; por­
que el cambio tiene eso de divino, (pie todos 
ganan siempre en el cambio. La filosofía ha­
lla al pueblo preparado por los periódicos 
para comprender la promesa de la nueva 
alianza; sale del misticismo de la escuela, 
para tratar con el sentido común; consiento 
en ser popular, práctica, comunicativa, 
ecléctica, en la verdadera acepción (lela idea; 
rechaza para siempre la brutal doctrina de la 
sensación, esta muerte metafísica de la inte­
ligencia; proclama la doctrina del progre­
so, la revelación continua de la historia, la 
inspiración divina de la razón, la religión 
permanente de la humanidad. Y la ciencia, 
arrastrada de esta irresistible corriente de 
emulación, marca á cada paso una nueva 
victoria sobre la naturaleza. Sorprende la vi­
da en las obras de la química orgánica; ba­
ila la historia perdida del planeta en la geo­
logía; resucita el Génesis muerto en la pa­
leontología; demuestra en la anatomía com­
parada la unidad de la creación; descompone 
la doble llama de la electricidad; sorprende 
el misterio escondido del magnetismo: anali­
za la pálida corona de la aurora boreal; 
agranda los límites de la astronomía; trastor­
na la medicina; completa la cirujía; desarro­
lla el cálculo: aumenta la dinámica; pasa de 
la teoría á la. aplicación; sepulta bajo la. ciu­
dad el íayo subterráneo d e l g a s para reem­
plazar al so!; sacude en el aire id penacho 

. azulado del reverbe.ro magnético, como el 
I rastro de un nuevo cometa; resuelve el p ro­
blema insolublo de la alquimia, inundando el 
hierro de un vapor de oro por medio de la 
pila de Volta; vñ á buscaren las entrañas de 
la tierra el surtidor do agua del pozo artesia­
no; organiza bajo tierra un sistema de cañe­
rías que hace correr el agua por todas partes; 
arroja á través del espacio el arco gigantesco 

dio de la campana de buzos; arroja en el cie­
lo por medio de un soplo la cúpula errante 
de los globos, fija por medio del daguerrot i ­
po el rayo fugitivo de la luz; comunica á la 
piedra biográfica el don del grabado; crea la 
roca bajo el agua con cimientos romanos; in­
flama el algodón como pólvora; dá al aceite, 
en la lámpara el alma del reloj; vierte, en 
fin, en la fibra de la máquina, la facilidad 
del hombre para tejer, forjar, amasar, mol­
dear, transformar y humanizar la materia. 

I! 

del puente tubular, sobre un vacío horrible 
de una orilla á otra del abismo; entrelaza del 
valle al monte el hilo nervioso del telégrafo 
eléctrico, emisario instantáneo encargado de 
transmitir la palabra con la rapidez de la sen­
sación; hace del suelo que se extiende á sus 
pies un ser animado que siente, habla y vivo 
como la humanidad; baja al fondo de la ola 
al hombre envuelto en su atmósfera por me-

Miirmurai: los celtas de este pais que nos­
otros los iberos damos más preferencia en Ei. 
ACCITANO á la parte literaria, y lo dicen con 
aire de profundos políticos, sin comprender 
(pie á nosotros, fisiólogos y psicólogos, no se 
nos ocultan los fenómenos cuyo conjunto 
constituye la vida de ciertos hombres, ni la 
parte moral é intelectual de ciertos espíritus, 
que aparentando querer el bien y la felicidad 
de la sociedad moderna, nos dejan vislum­
brar, dados sus antecedentes, que lo que pa­
decen es un apetito aparente y falso, es de­
cir, lo que la medicina clasifica con el nom­
bre de pseudorexia. Aunque hoy, en nues­
tro pueblo, por medio de sucesivas genera­
ciones, nos liemos fusionado como los primi­
tivos habitantes de España, apareciendo co­
mo celtíberos, hay sin embargo una gran di­
ferencia entre los autóctonos aherrojados, y 
los que hicieron y hacen en todas épocas, 
pactos y componendas con cuantos cuneros 
ó cartagineses entran vendiendo para salir 
mandando. 

¿Pues qué. la literatura no entra ron orgu­
llo en el porvenir? 

El alma humana, como dice el mismo Pe-
lletan. en fermentación del Dios nuevo, des­
borda en poesía. La musa del siglo XIX es 
austera., meditabunda, patética, soñadora: 
brota en lirismo; interroga a la naturaleza; 
llama al infinito; levanta el peso del destino; 
desgarra el velo de Psíquis; Psíquis despier­
ta de su misterioso sueño, reconoce á su 
amante y le sonríe en su belleza. La inspira­
ción contagiosa y rápida como la electrici­
dad, palpita por todas parles á la vez con la 
misma palpitación. El poeta responde al poe­
ta, de Francia á Alemania, de Alemania á 
Inglaterra, de Polonia á Italia. lis, de una 
frontera á otra de Europa, la lengua univer­
sal del corazón humano. Bacante severa del 
espíritu vivo, enciende el entusiasmo de la 
idea. Para llegar y apoderarse mejor del al-
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E L Accitano. 

nía en toda su diversidad y toda su profundi­

dad, crea la forma esencialmente moderna de 
la novela, múltiple y ondeante romo la so­

ciedad. La novela es á un tiempo drama y na 
rración, diálogo y descripción, poesía y rea­

lidad; caradores y paisaje. Coloca su acción 
en el tiempo ó en el espacio, y escoje su hé­

roe á capricho bajo la púrpura ó bajo la li­

brea del trabajo. Poema épico del hombre 
nuevo, mezcla continuamente el rango y la 
condición, por no sé que presentimiento de 
unidad. Igualmente dispuesta para el len­

guaje culto que para el sencillo, parala ima­

ginación ó para el estudio, habla del mismo 
modo al ignorante que al sabio, ;'t la mujer 
que al anciano. Proporciona lectura á la mi­

tad del género humano, y encamina por el 
sentimiento á la reflexión. 

Terminemos. 
Cayéndose aquí y levantándose allá,—co­

mo queráis—EL ACCITANO, sin subvención ju­

dicial, ni administrativa, ni eclesiástica, sí 
con sus propias y exclusivas fuerzas, ha v i ­

vido... y seguirá viviendo la misma vida. Le 
ayuda la parte sana de nuestra población, y 
una numerosa suscripción de personas respe­

tabilísimas agenas ¿ nuestro pais. 
¿Por qué? 
Que se lo pregunten al oráculo. 
Separada la paja del grano, la labor está 

terminada; si quedan algunas granzas, con 
machacarlas y aventarlas daremos fin á núes­

tro Agosto. 
Pasado el Rubicón, alloma por lodo. 
Invoquemos los manes de César. 
Y si hay algún Bruto que nos apuñale an­

tes de llegar á la meta que nos hemos pro­

puesto, nuestros aves no se perderán en el 
vacío. 

El rey caballero, el rey galante clamará 
con nosotros: 

Todo se ha perdido, menos el honor. 

J. REQUENA ESPIKAH. 

PAMAS DEL PASADO. 

«Con la velocidad de un eléctrico meteoro sa lva­

ba los precipicios y torrentes; corría por las llanu­

ras; vadeaba nadando los rios; cruzaba las ramblas; 
se internaba veloz en las más negras espesuras; su­

bía hasta la enhiesta cumbre de los cerros y perd ía ­

se entre las malezas, en tanto qne le aguijoneaba el 
agudo acicate del moro, le deslumhraba la cárdena 
luz del rayo y lo espantaba el fragoroso estrépito del 
t rueno. 

»A! mirar al monarca, cualquiera lo hubiera 
creído el genio de las tempestades qne presidia aque­

lla noche el infernal concierto. 
»Pasaron algunas horas . 
»E1 viento auyentó las nubes, la luna apareció en 

la inmensidad de los ciclos y el fatigado corcel dis­

minuyó su deeefrenado galopar hasta que, al fin, se 
echó exánime en t ierra ar ras t rando al ginete en su 
caída. 

»I,a frente del rey M o r ó con una piedra y perdió 
el conocimiento. 

«('uando t rascurr ió algún tiempo y recobró el 
sentido, lanzó un grito de sorpresa y restregóse los 
ojos como dudando si estaría despierto. 

»Se encontraba tendido en un lecho formado con 
pieles de animales del desierto, y en el centra de 
una extensa habitación de pedernal puro, en cuyas 
macizas paredes se veían algunos huecos á manera 
de nichos en sentido trasversal y «cortados por su 
parte media. 

«Dos lámpara» de alabastro esparcían vivísima 
claridad, y en un magnifico pebetero se quemaban 
exquisitos perfumes. 

»A lo largo de las paredes y á manera de divanes 
se veían siete arcas de encina chapeadas con ador­

nos de cincelado cobre. 
»l Jero lo que más llamó la atención de! moro fué 

ver sentada á su lado, sobre una piel de tigre, una 
mujer cuya hermosura solo pudiera perfeccionarse 
en el delirio de un sueño. 

»La mitad derecha de su cabellera, de su rostro 
y do su abultado seno, asi como su torneado brazo 
y bien modelada mano, tenían la negrura del azaba­

che; en cambio la otra mitad de sus trenzas eran ru­

bias como el oro más purísimo y su faz, su hombro, 
su aglobado pecho, su brazo, y la diminuta mano 
eran blancos como el nácar, como la nieve como la 
espuma que sirve de cresta á las procelosas olas de 
los mares en una noche oscura y tempestuosa. 

.fil f l r i M - u l . 

(Continuación.) 

«Bastante avanzadas iban ya las obras de 'la 
Alhambra. bajo la dirección del monarca Moham­

med Alhamar, el Bermejo, cuando comenzó á bullir 
en la mente de este rey la idea de construir un ma-

ssuah, ó cementerio donde los reyes de Granada tu­

viesen augusta é ignorada sepultura, y los tesoros 
inespugnable fortaleza que los guardase contra las 
rapiñas de ambiciosos servidores ó de bandoleros 
audaces. 

«Muchas veces recorrió la vega y las s ier ras ve­

cinas sin que jamás hallase un sitio que de su agra­

do fuese, y desesperaba acaso de encontrarlo, cuan­

do una tarde—ya oscurecido—que regresaba á su 
palacio después de dar un paseo por la vega, entol­

dóse el cielo por densas nubes y un relámpago cru­

zó el éter siguiéndole el horroroso crujiáo del t rueno. 
¿Espantóse el corcel, volvió el freno y lanzóse á 

galope por las pr imeras estribaciones de la s ierra 
que comienza en Fajalauza y continúa por el camino 
de Guadix. 

»A cada momento la tempestad se hacia más ho­

rrible y el caballo aumentaba la rapidez de su ca­

rrera. 

¿Y sus ojos? 
un nial pensa­

la paris ina bò­

be un poco déPconteiiido de. esacopa—anadié la mu­

jer con cariñoso acento—y volverás á dormir. Cuan­

do hayas res taurado tus' fuerzas con el descanso, lo 
sabrás lodo. 

»E1 rey bebió ?n la copa de oro que le alargó la 
desconocida, y sus párpados se cerraron.» 

—¡Buena enfermera!. , que me la traigan. 
¡Milagro que no me in terrumpieras! prosigo. 
— «Dos horas más tarde despertó el rey comple­

tamente restablecido...» 

«El derecho era más negro que 
miento y el izquierdo tan azul eonu 
•veda de los cielos.» 

—lira el día y la noche. 
—Dios y el diablo. 
—Matiza de grajo y cisne. 
— Dos medias mujeres juntas . 
—Si encontrara una asi le hacía el amor. 
—¡Pobre modista!., apurada se había de ' e r pa­

ra h a c r l e un traje en armonía con los colore de su 
persona!.. 

—¡A ver si calláis! . 
—Siga el cuento. 
—Enciende antes un cigarro para que piedas 

respirar . . . justo es meditar la bola. 
—Va está. Continuo. 
«Aquella mujer fijaba una mirada intena en 

Alhamar. 
«Convencido de que no soñaba, el monarcftrató 

de incorporarse; poro lo impidió su acompaiuitu, 
poniendo una mano sobre su hombro y diciéidole: 

—»No te muevas aun: es muy pronto. 
«Al oír aquel la voz tan dulcísima como losecos 

del salterio, el rey volvió á reclinarse. 
«Al cabo do un momento, exclamó: 
—»Hada, mujer, arcángel ó visión mía, diñe si 

sueño ó si es verdad todo lo que me rodea. 
—>No es ensueño, es realidad cuanto ves e tor­

no tuyo. Te amaba, y procuré t raerte hasta m Be­

—Ni la medicina de 
botica ya obraba. 

—Si continuamos así, 
— lJu<es, adelante. 

((.'untiiiuarti. ) 

do que estando en la 

no vas á concluir nunca. 

Perde 

M A X I M I L I A N O Anr.oyo I ) 11., 

ж пита п с и ; . 
dht •erucinu, ángel nermoso, perdóname cristiana, 

si r,n moro del desierto te canta su canción, 
prendado do tus labios de t rasparente grana, 
tus ojos recordando de célica expresión. 
Tu gracia, tu blancura, tu risa seductora, 
tu alma de cristiana, tu viva sangre mora 
hicieron en tu cuerpo su mágica, fusión. 
Las bellas circasianas le. dieron su elegancia, 
las palmas argel inas su cimbra y su arrogancia, 
Zoraida la sultana su ardiente corazón. 

Recuerdo que una noche te vi por voz primera 
atenta la mirada á un pliego en el atril , 
al tiempo que á tus dedos en plácida carrera 
cantando respondían las teclas de marfil. 
Tus ojos chispeaban, tus labios sonreían, 
tus pies en los pedales graciosos SO movían, 
tu pecho se agitaba con plétora febril. 
¡Quisiera haber tañido estrellas en mi mano, 
y haciendo una corona, allí junto al piano, 
con ella babel" ceñido tu sien pura y gentil! 

¡Ay, quién te hubiera visto «lo Aíxa en los jardines, 
vestida con las galas del árabe caftán, 
ceñida tu alba frente con dos áureos zequines, 
la guzla entre tus manos rociadas de arrayán; 
ornando tu cabeza el ántns arrollado, 
en guisa de un pedazo de aquel cielo estrellado, 
que mil hadas oculta, según reza el Koran; 
y asi en verde alcatifa, cantando allá en la Alhambra 
las débiles cassithts que en medio de la zambra 
cantaba á Sol de Nieve el triste Solimán!... 

Tu nombre érase Angeles, ya ves, no se me olvida; 
ninguno te es tan propio, como divino al fin: 
que. son muchos los ángeles que viven en tu vida, 
cual áureas mariposas en pródigo jardín. 
¡No Ángel, sino Angeles! porque os tu rostro un nido 
al cual ellos extáticos vedando se han venido, 
haciendo allí su rico celeste camarín; 
se asoman á. tus ojos creyendo que son cielos, 
é invaden de tu cara los picaros oyuolos.. . 
que son cálices puros de nardo y de jazmín. 

Te mando estas endechas, pues sé que son tus (lias, 
y yo recuerdo siempre tu gracia y tu virtud; 
si tu me recordases. . . ¡ay, como to reirías 
al ver que te cantaba en ruin decrepitud.. .! 
Ya canto, como el cisne, mi última querella; 
del cielo yá ha caido mi peregrina estrella. . . 
y hundida está en el polvo que aguarda mi aiahúd. 
Mas ello es que aunque viejo, soy árabe. , .soy hombi'i 
y mando á tu hermosura , tu música y tu nombre 
ios débiles acentos que aun tiene mi laúd. 

T a r l k . 
El­Aghouat. (Africa.) 



El Accitano. 

l a inauguración te una cueva. 
Nada más hermoso ni pintoresco que ol camino 

•de Bartülaua e l ' l i a 18/lel pasado Jul io . 
El cauto do los ruiseñores, el murmur io de los 

a r r o y a d o s qfte a r ras t ran su corriente hasta el rio, 
el chasquido producido por este al recibir en su seno 
aquellas aguas cristalinas, el ruido armonioso de las 
ropas de los árboles al mecerlas suavemente la brisa 
•matutina, todo» d a b a vida y encanto y parecía que 
natura tomaba parte en el acto que se iba ¡i realizar. 

En una ladera do los múltiples montículos que se 
destacan dando frente á la ciudad aceitaría y en te­
rrenos de la propiedad del Kxcmo. Sr. Marqués de 
Heredia, por órac*i de éste, se mandó picar por su 
administrador don José I.abella y Aguilera una cue­
va para desahoga do los colonos que laboran las t ie­
rras inmediatas: al terminar los trabajos y en vista 
«le lo bien que fueron ejecutados, ofreció dicho ad­
ministrador dar «na, comida á todos los operarios 
«que tomaron parte en su construcción; comida, que 
so llevó á cabo el dia antes indicado. 

Para mayor ha rmonía de ella y para que la natu­
raleza no fuera la sola que festejara el acto, concu­
rrieron varios ángeles que con sus sonrisas y mira­
das perfumaban <d ambiente ó i luminaban la es­
tancia con los herniosos luceros que se destacaban 
desde sus órbitas. T r e s eran las que alegraban la 
fiesta, con su presencia; Elvira Sánchez Vázquez, 
Encarnación LahcJlu Navarrete y Hosa Navarrete. 
en la primavera de sus encantos, seres creados por 
.Dios para alegría de los mortales. 

La señora del administrador, aunque padecida en 
su salud asistió tainW'ii, y fué la que dirigió la co ­
mida que se sirvió. 

Terminada ésta y después de varias aclamaciones 
y vivas al marqués de. Heredia, al adminis t rador se­
ñor Labella y ¿i su señora, en la meseta que forma 
¡a portada de la. cueva tomó parto Terpsícore entre­
teniendo con sus encantos á todos los que allí es tu­
vimos. 

Dadas las oraciones y después de rezada., salió 
Ja comitiva con dirección á la ciudad, escopeión do 
las señoras que al llegar al cortijo conocido por el 
de D. Antonio Ortiz se instalaron en una bonita tar-
ta'ia, propiedad del señor I.abella. y por la r a i n lila 
de Paiileuca fueron á buscar la car re tera que con­
duce á (juadix. 

El sexo feo, siguió el camino de Bcrtillaua. 
La falta de luna, lo cansado do mi vista y el poco 

tacto y costumbre de viajar por caminos intransita­
bles, hizo que llegara á mi morada embarrizado en 
-arcilla desde los pies al cerebelo, 

Apesar de esto, contento y satisfecho al conside­
rar que por les propietarios se dá vida y comodidad 
<i sus colonos. 

E. DIA,Z BARRERA.. 

VARIEDADES. 

Lula.—Asi se llama un ser indefenso que vaga 
por las calles de nwostra ciudad implorando la li­
mosna unas veces, y curas ganando un pedazo de 
JIAN acarreando cántaros de agua á aquellos que se 
los encargan: pues bien, este pobre hombre, perse­
guido continuamente por una turba de muchachos, 
•que le increpan y le tiran piedras, inconscientemen­
te vá acome te r un dia una barbaridad, y todo el 
mundo sabe que POR su estado mental está exento de 
responsabilidad criminal. Señores municipales, mu­
cho ojo, que atravesamos una época que todo lo 
analiza, y cualquier tribunal, boy por hoy, puede li­
jarse en el verbo abstraer recíproco, y llevar su ima­
ginación á profundizar las causas del delito, hacien­
do caso omiso del efecto producido. ¡La Novísima 
Ley do Enjuiciamiento Criminal está terminante pa­
ra estos casos. Se dice que por Ja muestra se cono­
ce el paño; desterremos e»e muestrario de las calles 
de nuestra población. 

Cosecha .—Toca á su término la recolección 
do cereales del presente año. Muchos labradores de­
jarán de ser tales para el aaa venidero; pues los in­
felices no tendrán ni para pagar las rentas ni los 
préstamos que se han visto obligados á demandar 
para las faenas propias de la labor. Suplicamos á to­
dos los dueños de terrenos, ejerzan a lguna conside­
ración con clase tan desvalida, que lleva sobre sus 

espaldas casi todo el peso de tanta y tanta contribu­
ción como se le reparte. 

¡Agua !—Asi clamaban los israelitas en el de­
sierto, y asi clamamos nosotros; pero la vara de 
Moisés esíá quieta y no dá señales de her i r la roca. 
Los vecinos do la plaza, nos encontramos seca mu­
chas noches la fuente donde apagamos nuestra sed, 
y tenemos que emprender una caminata ascendente 
para remojar nuestros labios en la abundante de 
Santiago. ¡Oh miseros y afortunados mortales! 

P r i v i l e g i o s . — S i e m p r e fueron irr i tantes y 
hoy más que nunca, cuando no existen causas que 
los justifiquen. Señor Alcalde, ¿por qué. cuando se 
riega la plaza, se repite el riego en la mitad de ella, 
ó sea en la parte que da frente al Liceo? ¿No somos 
cristianos los que formamos nuestra tertulia en la 
otra media? Suelo fresco y compacto para unos, y 
polvorientas dunas para otros, no es juaticui. Nos 
rebelamos. 

G - e r o g l í f l C O . — ¿ Q u é opina la sociedad cuando 
vé pasear dos ó tros muchachas con un hombre? Es 
fácil la solución. ¿Y cuando una sola pasca con solo 
tino? Indescifrable; la sociedad por más que fije to­
dos sus sentidos en la solución de éste, al parecer, 
sencillo problema,^se vuelve loca, y se pasa la mano 
por la frente para ahuyentar los gasos que devanan 
sus sesos durante la gestación de sus malos pensa­
mientos. Presentar semejantes problemas acusa re­
lajación de entendimiento, ó ser desertores de la mo­
ral universal . 

E x p o s i c i ó n . — B r i l l a n t e lia sido la de jóvenes 
del sexo bello, durante el pasado Jubileo. La plaza 
ha sido un escogido musen. Man lucido sus elegan­
tes trajes, y unas caras que no licúen igual en esas 
exposiciones de belleza que se están celebrando boy 
en muchas Capitales; claro, asi hornos observado el 
encogimiento de los pollos cuando paseaban al lado 
de (días, su he rmosura los hipnotizaba; pero entro 
todas hay una. . . una. . . ¿quién será? Una que parece 
tiene lardo en la lengua, una. . . una. . . que se que­
da no solo con los pollos, sino con las acacias y el 
íinpO nonti!. 

H u é n e j a . — L a semana pasada un asesinato 
envuelto en el misterio de las sombras; pero subió 
el Juzgado é hizo luz. Varios hombres disputaban á 
altas horas de la noche en una taberna sobre la pér­
dida de una petaca, salieron á la calle y resultó un 
muerto. Casi nos atreveríamos á asegurar que nin­
guno, de los ya presos, sabe leer y escribir, ¿TILLAN­
do se llevará á efecto por las autoridades guberna­
tivas do ¡os pueblos la Ley de Instrucción Pública? 

P u n t u a l i d a d . — T o d a s las atenciones muni­
cipales del pasado mes han quedado satisfechas el 
dia 2 de? presente. ¿Cuando será el tiempo de que 
nosotros cobremos'/ A cada cual le llega su san Mar­
tin; paciencia hasta que llegue. ¡Qué felices deben 
ser los que cobra» religiosamente en una época fija 
y determinada! ¡Olí recibos de Et. A C C I T A N O , dor ­
mid en paz! 

O c t a v a . — T o d o s los santos la tienen desde el dia 
que el a lmanaque anuncia su festividad, á no ser 
que la Iglesia traslade su fiesta á posteriores tiem­
pos. Esto ha sucedido con la de EL A C C I T A N O , y de 
consiguiente no ha podido dar las gracias al señor 
Alcalde por haber dejado libre el Liceo de la traba 
•que obstruía su esquina. Hoy lo hacemos á fuer de 
galantes y agradecidos. 

M u r c i a á G r a n a d a - La Compañía de es­
te ferrocarril ha anunciado el pago del cupón do las 
obligaciones de primera hipoteca; pero ha olvidado 
abonar las de las obligaciones. Siendo esto cierto, 
tenemos que la empresa está en descubierto cota re­
lación á sus obligaciones, y con arreglo al Código 
de Comercio la Compañía tenia que considerarse que­
brada en España. De qué medio se vale para conti­
nuar cobrando y no pagando, misterios son reserva­

dos al ministerio de Eomento, cuya actitud en esto 
asunto influye seguramente en el retraimiento de 
las autoridades judiciales ó administrat ivas que han 
debido lomar cartas en esta irregularidad. Su Con­
sejo directivo acaba de ser modificado dejando de 
formar parte de él los señores Scott y Barclay, d i ­
rectores del Unión Bank ofSpain and England. 

C o r r e o s . — S e nos queja un suscri tor de Villa-
nueva de las Torres de hacer más de mes y medio 
que no recibe el periódico. Podemos asegurar que 
esta irregularidad no es hija, de esta Administración 
central , y por lo tanto suplicamos á las estafetas o 
pueblos por donde tiene que pasar antes de l l ega rá 
su destino, que obren en conciencia cumpliendo con 
su deber, pues de otro modo aseguramos (pie nos­
otros aver iguaremos quien ó quienes puedan ser y 
no nos detendremos en ponerlo en conocimiento de 
quien corresponda, para, que enmiende tan grave 
falta. 

D i p u t a d o s . — N a d a menos que catorce candi­
datos se presentan cu batalla en nuestro distrito 
para las próximas elecciones provinciales, según h a 
l'.egado á nuestras noticias. En los negros días de] 
imperio romano, no salían á la palestrn tantos pre­
tendientes á vestir la púrpura . Si hoy hubiera que 
dar dinero á las legiones electorales, estamos segu­
ros que no se repart i r ía el valor de un céntimo, des­
pués de haber alcanzado el laurel de la victoria. ,SV 
te vL no me acuerdo. Prometo, hasta que me meta. 

A un panal de rica miel 
dos mil moscas acudieron, 
que por golosas murieron 
presas de patas en él. 

Esto se llama apoplegia. 
¿Habrá pasteles y golosinas en estas bodas, cuan­

do estos humanos corazones so lancen tan decididos 
á incomodarse y s e r v i r á sus conciudadanos gratis 
ct amoret Sí, el orgullo de la representación. Y lúe 
go. . . luego, nada, que en la colmena no se admite 
á nadie que quiera tomar parte de la miel que en 
ella se elabora, sin la licencia del amo del colmenar. 
Ego « k » Í quid sttm, y de los demás, será el que yo 
quiera que sea. Está escrito, leyenda árabe: elec­
tores, no os molestéis; candidatos, pasarse las ma 
nos por la cara. ¿Por qué no se suprimen estos 
saínetes? Cuando los apuntadores loen una cosa dis­
tinta de la que está escrita en el libreto,¡los cómicos 
no dan pié con bola, y solo salen con su empresa 
aquellos que se. salten su papel de memoria, que. son 
¡os que más agradan al empresar io; también hay 
'•dpsoc/as on las situaciones políticas. 

Sección religiosa. 
SANTOS DE HOY. 

San Cayetano, san Fausto, san Domeeio. san Yie-
tricio, san Donaciano y san Alberto. 

La, familia de san Cayetano fué. una do las mas 
nobles del Vicentino, en la, señoría de Venena . Na­
ció nuestro santo el año do l 480, o en Vicencia ó en 
Tiene. Su padre, fué Gaspar de Tiene, y su madre 
María Porta. Le tuvo el [tapa Julio II en su corte 
por su mérito y santidad. Murió en Ñapóles el dia 7 
de Agosto do 1547, á los (57 de su edad. So conserva 
su cuerpo on la iglesia de san Pablo de Ñapóles. Le 
beatificó Urbano VIII, on 1629; y en el de 1671!, le. 
canonizo el papa Clemente X. 

Mercado público. 
PRECIO DE (.A SEMANA ÚLTIMA. 

Trigo, fanega, de 11 á 11'50 pesetas. 
Cebada, ídem de 5 á 5'50 » 

(iuadix.—Imp. de Miguel López-Argüeta. 
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¡BOU* A BJ&SSFS'S'.BSS, acaba de llegar á esta 
ciudad, procedente de Granada, la cual se encarga de la confección 
y adorno de toda clase de sombreros y capotas de señoras y niños. 
Se hacen y reforman en el día á gusto de las señoras «pie lo deseen, 
como lo tiene acreditado con distinguidas personas de esta Ideali­
dad que se han dignado honrarla con sus encargos. 

PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN, ALLÍ!,'. DEL LICEO. 

ADVERTENCIA. 

Todo suscripto!' que no 
tenga satisfechos sus atra­
sos para el número del 
próximo Domingo, no per­
cibirá el periódico, siendo 
borrado definitivamente de 
la lista de nuestros abona­
dos, sin perjuicio de los 
derechos que asistan á (is­
la Administración para el 
cobro de los rec ibos .ex is ­
tentes en cartera. 

OTRA.—Pasados algu­
nos dias, recorrerá riuesti 

D. JOAQUÍN PÉREZ BOMEZ, 
Empleado que iué en la 
suprimida Subalterna de 
Hacienda de esta ciudad y 
del Ayuntamiento de la 
misma, ha montado un 
centro donde se confeccio­
nan a precios sumamente 
módicos repartos, amilla-
ramientos y todas clases 
de trabajos concernientes 
á las corporaciones muni ­
cipales, cuentas, particio­
nes, pedimentos de jur is ­
dicción voluntaria, etc. Al 
intento cuenta con la coo-

86 l Jta.' 

comisionado Aut." Arrabal peración de personas peri 
los pueblos del Distrilo, tas en ios centros de laca 
para hacer efectivo el 4." mtal de la provincia, y d< 
. . , _ i . • f. _ .i .. . , i .J „ „ ! „ J „ .1 tr imestre, con inclusión de 
los dos meses que faltan 
para completar el año ac­
tual . Rogamos á nuestros 
suscriptores tengan la bon­
dad de despacharlo lo an­
tes posible evitando dietas. 

etrados en esta ciudad 
También se encarga de 

asuntos judiciales. Oficina 
Puerta de Granada, n.° 17 
horas de despacho, de 1) 
de la mañana à h de la 
tardo. 

BIBLIOTECA JURÍDICA ES VENTA. 

•1." K! Faro Nacioiird. revista de Jurisprudencia, 
que contiene parle doctrinal, legislativa y senten­
cias del. Tribunal Supremo. Comprende desde el 
año 1857 al 18(15.—liicz y ocho lomos encuader­
nados 

'2.a La Justicia., revista de jurisprudencia, compren­
siva dé la legislación de los años 1866 á 1868.— 
Seis tomos encuadernados 

3 . a Boletín de las Revistas de Legislación y Juris­
prudencia, comprensiva de la legislación de los 
años 1869 al primer semestre de 1891.—Veinte v 
tres tomos encuadernados y treinta y seis sin en­
cuadernar 

4 . a Jurisprudencia Civil: Comprende sentencias del 
Tribunal Supremo desde 1838 al primer semestre 
de 1891.—Treinta y cuatro tomos encuadernados 
v treinta y i res sin encuadt ruar 

5 . a Jurisprudencia Criminal: Comprende senten­
cias del Tribunal Supremo desde 18.¡0 al primer 
semestre de 1891.—Catorce tomos encuadernados 
y treinta sin encuadernar 

6." Jurisprudencia Administrativa: li.-esoluci.onos 
de! Consejo de Estado, Tribunal Supremo y Tribu­
nal de lo r.onleneioso-administrativo, dosdo Í8G6 á 
1890.—Nueve tomos encuadernados v once sin 

ncuadernar 
Al que compra toda la Biblioteca se le hará urna considerable rebaja t>u e¡ 

precio.—Darán razón, Cuesca empedrada, -i. 
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Se a r r i e n d a n v a r i a s t u e r t e s d e h a c i e n d a e n l a s 
cortijadas de Fuente-Caldera y Doña Marina, términos 
de Pedro Martínez y Guadahortuna. 

Se admiten proposiciones en casa del Administra­
dor don José Labella. 

PASEO DE LA CATEDRAL N . " L (ilIADTX. 

SEMANARIO 

mi, U Í E R A R I O Y DE INTERESES -LO-CALES. 
D i r e c c i ó n y a d m i n i s t r a c i ó n . H o s p i t a l , í , G n a d i x . 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN: 

En Gnadix, un mes <)'50 Ptas. 
En toda España, trimestre adelantado. 2 » 
l Sil¡'amar, semestre Ídem \ñ •> 
Paiscs extranjeros, un año id. iJi'SO » 
Anuncios y comunicados, precios convencionales 
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ALMONEDA.—Por ausentarse su dueño, se liare de varios mue­
bles en la calle del Torno de las Monjas, níun. 10. 

CENTRO ADMINISTRATIVO DÉLA P R E N S A . 
ESPADA., ü, MADRID. 

Esta Administración se encarga del cobro de 
todo cnanto sea parte administrativa de este pe­
riódico, como recibos, anuncios, inserciones, 
comunicados, etc., etc. Además de las suscr ip­
ciones, recibt) las reclamaciones \ traslados de 
suscriptores. 

DE 

PLAZUELA DE VI LE ALEGRE. 
Facturas , membretes , circulares, tarjetas de 

visita esquelas de defunción, y toda clase de tra­
bajos tipográficos á precios sumamente módi­
cos. 

P R O V I N C I A 1)K 
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